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			Introducción

			El propósito del presente estudio se orienta a reconstruir el origen y desarrollo histórico de la actuación femenina radical, proceso que fue tomando consistencia a medida que la mujer se comprometió no solo a conquistar y resguardar la democracia, sino también a obtener el sufragio como elemento clave para participar en la construcción de la Nación, y especialmente, a gravitar en la estructura del cuerpo que eligió para su militancia.

			Cada una de ellas debió luchar con un modelo de exclusión sistemático que impregnó por largo tiempo todo un modo de sentir y entender la realidad argentina, pues la cuestión pública era básicamente cosa de hombres. Y esto conservaba su validez incluso dentro de las mismas filas del propio partido que las mujeres ayudaron a enaltecer.

			Tratándose de una agrupación centenaria, cobra un interés especial ir desmenuzando la actuación política de la mujer desde sus orígenes (1890) hasta las décadas más recientes, y observarla a través de los múltiples vaivenes de nuestra historia.

			Comenzando este particular rastreo, la participación de la mujer en la revolución de 1890 ofrece una figura nítida de compromiso, en la persona de Elvira Rawson o en la oratoria dominada por Eufrasia Cabral.

			Y más allá de estas individualidades, con el tiempo fueron surgiendo asociaciones de mujeres, posiblemente como resultado de un camino político que tendía a sumar, a incluir, a unir cada nuevo elemento con el movimiento que venía tomando consistencia. Así, asistimos a la formación del “Comité Femenino Radical”, en 1912, junto con el “Comité Feminista Radical” de la Provincia de Buenos Aires, organizado poco después, en 1916, cuya cara visible fue Rosa F. Martínez de Vidal, su fundadora y presidenta.

			De una manera u otra, todas fueron entrelazando sus vidas con el objetivo –audaz para su época– de conseguir la plenitud de los derechos civiles, políticos y económicos para la mujer.

			Por cierto, también hubo diputados nacionales radicales conscientes de esta lucha, a tal punto que fueron ellos quienes presentaron los primeros proyectos a favor del sufragio femenino en 1919 y continuaron por este camino hasta 1946.

			Y más adelante, durante la década infame, llegó para la mujer radical un tiempo marcado por horas de prueba. Allí cobró particular valor el arrojo con que vivió la militancia, pues era sabido que acompañar –como efectivamente lo hizo– a los presos políticos, incluso hasta los lugares más recónditos de la República, implicaba correr serios riesgos personales. Era notable en ellas este rasgo de cercanía firme, en medio de crudas coyunturas. 

			Durante esos mismos años, asomaron los primeros indicios portadores de una suerte de “status oficial”, que revelaron el comienzo del reconocimiento de los derechos políticos de la mujer, plasmados en la plataforma electoral de 1931. Con paso sostenido y sin retorno, cuatro años después se consumaba la primera intervención de las agrupaciones femeninas radicales en una Honorable Convención Nacional, seguido esto de una cascada de consecuencias donde ya se palpaba la incidencia femenina. 

			En medio de un proceso pausado de incorporación, la mujer redobló su empeño preparándose y organizándose dentro de la estructura partidaria, a fin de que se implementara su participación formal y buscando se sancionara la ley que la habilitara a votar como plena ciudadana. Tras décadas de esfuerzo denodado, al fin en 1951 la mujer argentina votó por primera vez, participando de las elecciones presidenciales. 

			Muchas fueron las decisiones a tomar por las mujeres de la boina blanca; algunas definieron directamente la rama del radicalismo con que continuarían identificadas, una vez que se produjo la crucial división partidaria de 1957: Unión Cívica Radical del Pueblo-Unión Cívica Radical Intransigente.

			Los sesenta se definieron básicamente por un sustancioso cambio de mentalidad que envolvió todas las esferas de la vida argentina, incluida la que se vinculó con la actividad política. Durante esos años correspondió también a la mujer desenvolverse en diferentes funciones, colaborando con el radicalismo, ya fuera desde el llano o desde cargos involucrados en funciones de gobierno, apoyando la obra del presidente de la Nación, doctor Arturo Illia. Poco después, cuando sobrevino el cuartelazo, ardua fue la lucha en la clandestinidad, practicada frecuentemente a causa de los recurrentes golpes de Estado. 

			Un tópico de atractivo interés en esta recorrida es el de los primeros Congresos Femeninos, su desarrollo fue una temprana iniciativa que nunca decayó con el tiempo. Por ellos fueron desfilando las primeras mujeres universitarias radicales, cada una con su natural visión y sentido de lo que era pertenecer a la UCR; pero además, un sinfín de mujeres inquietas fomentaron incontables asociaciones, protagonizando un rol que excedió claramente en horizontes, objetivos e intereses a aquel que les había asignado la sociedad.

			De manera que, paulatinamente, pero sin vuelta atrás, fueron pasando del ámbito privado al público, en franca competencia por los espacios de poder político.

			Si a esta altura de las cosas concluyéramos provisoriamente el relato que comenzó allá por 1890, no resultaría difícil advertir que se ha tratado de reconstruir esta crónica partiendo de pequeñas historias de mujeres con coraje, firmes y solidarias, cuya vocación de servicio las llevó a elegir una salida más allá del entorno de su mundo próximo, para trascender al de su comunidad.

			Sin embargo, el espacio de la mujer en la vida partidaria fue ciertamente reducido, su relación con el poder nunca llegó a ser significativa y no se la tuvo en cuenta en la toma de decisiones importantes, por esto debió ganar su terreno palmo a palmo, con esfuerzo e inteligencia. En ese camino todavía continúa.

		

		
			
			

		

		
			
			

		


		
			Capítulo I
 Participación de la mujer                                  en la Revolución de 1890 (1)

			Elvira Rawson de Dellepiane

			Transcurriendo los últimos años del siglo XIX, el desgobierno de Juárez Celman venía empujando al país hacia la revolución. En efecto, esta tierra estaba gobernada por una minoría conservadora y autoritaria, el resto no existía. Era la época de la plata dulce, la especulación financiera, los negociados estaban a la orden del día, había corrupción administrativa, endeudamiento externo. En medio de toda esta situación, la Unión Cívica liderada por Leandro Alem comenzó a conspirar, al tiempo que Mitre se iba para Europa y, aunque dentro del Ejército solo un grupo aceptaba una salida revolucionaria, en la Armada la adhesión resultó total. Se formó entonces una Junta de Gobierno Revolucionaria que sería provisoria y convocaría a elecciones, su Jefe Civil fue Leandro Alem, en tanto que el general Manuel Campos dirigía las operaciones militares. Se nombró a los ministros, también al jefe de Policía que fue Hipólito Yrigoyen, excomisario de Balvanera, sobrino de Alem. Por fin, el 26 de julio de 1890 en la ciudad de Buenos Aires se produjo el estallido del movimiento en el Parque de Artillería e inmediaciones.

			La mujer jugó un papel importante durante la Revolución de 1890, a pesar de que en ese tiempo la política era cosa de hombres. Sin embargo, el 26 de julio de ese año, durante la denominada Revolución del Parque, una mujer, Elvira Rawson, estudiante de tercer año de la carrera de medicina, demostrando su entereza, solicitó permiso al director del Hospital Rivadavia para intervenir personalmente en la atención de las víctimas. Junto a un grupo de estudiantes quería reunirse con el equipo sanitario que estaba en el Hospital de Clínicas, a fin de partir desde allí hacia el Parque de Artillería ubicado en las calles Lavalle y Talcahuano. La decisión de Elvira no cayó del todo bien en el ambiente médico de aquel entonces y provocó determinadas reacciones, sobre todo en relación al director del Hospital que no quería que socorriera a los heridos de las tropas revolucionarias; trató de disuadirla poniendo una serie de barreras e inconvenientes a su accionar, a los que Elvira sorteó con una fuerza y determinación que la caracterizaron . A pesar de que el hecho sucedía en un día feriado, esta valerosa mujer conseguía una ambulancia, que por ser domingo, se encontraba sin cochero; contra todo esto, sin dudar, ella misma acababa conduciendo el vehículo, aunque no sin antes salvar un nuevo escollo que consistía en proveer de herraduras a uno de los caballos, buscar el sitio y la persona que con su oficio realizara los ajustes necesarios. Una vez solucionado este último contratiempo partía junto a otros jóvenes colegas hacia el Hospital de Clínicas para, desde allí dirigirse al Parque de Artillería en donde se concentraba la mayoría de los heridos.

			No habían llegado todavía al hospital en cuestión cuando en pleno trayecto, desde un cantón gubernista situado en Libertad y Santa Fe, les disparaban, lo que provocó que la ambulancia quedara inutilizada debido a la muerte de los caballos y la rotura de sus vidrios. Con templanza, Elvira bajaba del carruaje, aseguraba su brazalete de enfermera y continuaba a toda costa la ruta establecida, rumbo al Clínicas, maletín en mano. Una vez llegada allí comprobaba de inmediato que el grupo sanitario acababa de retirarse. Situación crítica que, sin embargo, no lograba torcer los pasos de la mujer. En efecto, proseguía sola con la misión hasta el fin, atravesando el tiroteo con valentía y coraje, hasta Lavalle y Talcahuano donde se encontraban los demás. 
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			Cantón cívico de 1890.

			Por los alrededores, revolucionarios de boinas blancas improvisaron campamentos, alineándose unos con otros y buscando posiciones en los altos de las casas. Los distinguía una divisa con los colores blanco, verde y rosa. Josefina Copmartín de Rodríguez, esposa de un miembro de la Junta Revolucionaria, y Elvira Ballesteros fueron las que confeccionaron banderas, gallardetes y tres mil escarapelas que llevaban todos ellos en el hombro derecho. (2)

			Laurentino C. Mejías en su libro Del Parque a la Casa Rosada evaluaba la encrucijada diciendo: 

			[...] No contábamos con ambulancia de sanidad. Los revolucionarios, más previsores, tenían cuerpo médico, compuesto así: doctores Guillermo Udaondo, Alejandro Castro, Rodolfo de Gainza, Nicolás Etchepareborda, Juan B. Justo, Larroque, Vidal, Esteves, Libreicht, Irizar, Davison, y como treinta practicantes de medicina, casi médicos, entre los cuales se hallaba la señorita Rawson [...]. (3)

			Esta estudiante de 23 años de edad curó y socorrió a los heridos, sin tregua ni descanso durante tres jornadas completas, con verdadero valor, tal vez sin siquiera notar que había testigos de su obra. El jefe del hospital de sangre establecido en el Parque, doctor Guillermo Udaondo, tenía bajo su cuidado el área que debía suministrar asistencia sanitaria a los revolucionarios. Desde aquel puesto, el facultativo, luego de reparar en la labor de aquella mujer, expresaba su elogio en el parte que dirigía al general Manuel Campos: “[...] Recomendable también es, señor general, la conducta de la señorita Rawson, estudiante de medicina, la que, en los últimos días, nos acompañó con celo digno de todo aplauso, cuidando con solicitud y contracción a nuestros heridos [...]”. (4) 

			No había pasado inadvertida la señorita Rawson incluso para el mismo general Manuel Campos, jefe militar de esta revolución, en cuyo informe reglamentario reflejaba su invalorable colaboración:

			[...] No debo pasar adelante sin mencionar antes entre las personas que han prestado su consagración a los heridos, a la señorita Rawson, estudiante de medicina, que con su noble ejemplo animaba a los heridos y que allí en ese campo de desolación, era la digna representante de la mujer argentina, siempre pronta a la caridad y al sacrificio [...]. (5)

			Apenas dos meses después de estos hechos, a raíz de su destacada actuación, Leandro Alem le obsequiaba un reloj de oro y un pergamino como un homenaje a los meritorios servicios prestados entre los héroes de las jornadas del Parque. Lo hacía durante el acto celebrado un 1º de septiembre de aquel mismo año en el Teatro Politeama, el más grande de Buenos Aires. Allí se reunían todos para celebrar con honor el primer aniversario de la fundación de la Unión Cívica. El edificio había quedado repleto, una verdadera multitud quería participar de la fiesta. Una banda de música ubicada frente a la entrada tocó desde las siete a las nueve de la noche conjugando sus acordes con aquellos que provenían de la orquesta de 60 músicos que se encontraba convenientemente distribuida en su interior. Hablaron Barroetaveña, Varangot, Mantilla, Castellanos, Lastra, también la señorita Elvira Rawson pronunció un discurso que quedó transcripto en el libro Unión Cívica:

			Cívicos:

			La mujer argentina no ha podido acallar en su alma el grito de júbilo y aplauso sincero, que desde un extremo al otro de la República, ha despertado unánime esa noble legión de patriotas que se llama Unión Cívica.

			Envuelta en esa oleada de entusiasmo, háme cabido el honor de ser la intérprete de sus ideas, y no es preciso que diga si orgullosa y complacida acepté la misión.

			[...] Creíamos que el patriotismo, la virilidad y el valor eran recuerdos de otros tiempos que pasaron para nunca más volver, y cuando más el desaliento nos invadía, habéis venido a probar que sois dignos herederos del sacro nombre que nos legaron nuestros padres. Os habíamos hecho una injusticia, y hoy complacidas venimos a devolveros vuestro crédito. ¡Al fin sois argentinos! [...]. (6) (Ver Apéndice) 

			Allí mismo, el doctor Alem, que se encontraba enfermo, se sobrepuso a este impedimento porque quería dar una respuesta personal a quien acababa de oír, al menos a través de una breve alocución con que ensalzó la misión e influencia, así como los sentimientos patrióticos de la mujer argentina.
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			Retrato de Elvira Rawson, luchadora incansable de los derechos civiles y políticos de la mujer.

			Nuestra oradora, Elvira Rawson había nacido en Junín, provincia de Buenos Aires, un 19 de abril de 1867. Fue docente y médica, se graduó en la Universidad de Buenos Aires en 1892 con una tesis que abordaba cuestiones médicas relativas a la mujer, encuadradas con el título: “Apuntes sobre higiene de la mujer”. Si bien ejerció el arte de curar, esto no excluyó el hecho de que también se dedicara a la enseñanza, unas veces desde su puesto de maestra, otras como profesora, dictando la cátedra de Higiene y Puericultura. Actuó durante once años como médica inspectora del Departamento Nacional de Higiene (1907-1918). A continuación cumplió las funciones de inspectora médica del Consejo Nacional de Educación (1919-1934), instancia en la que fue nombrada a solicitud de la Liga Nacional de Maestros. En este ámbito presentó varios proyectos sobre temas que entrelazaban lo educativo con lo sanitario simultáneamente. En consecuencia, caían bajo su consideración los hogares escolares, la modificación de horarios en las escuelas normales, así como también era tenido en cuenta un criterio moderado, tendiente a reducir la cantidad de deberes a domicilio. Otras propuestas se orientaban a eliminar las materias que no resultaban esenciales en el proceso de aprendizaje, sin excluir de su alcance la preocupación por la merienda escolar. (7)

			Agregada a esta doble dimensión que caracterizó toda su actuación a lo largo de su vida, se abrió una tercera vía mediante la cual participó activamente en concordancia con sus pares por la defensa de los derechos femeninos. Hacia 1905 fue una de las fundadoras del Centro Feminista, que con el tiempo adquirió el nombre de “Juana Manuela Gorriti”. Entre los objetivos de aquel nuevo eje de acción ya se encontraba el de lograr que se equiparara la situación legal entre ambos sexos en el plano civil y político.

			Llegado el año 1910, la doctora Elvira Rawson de Dellepiane presentó al Congreso de las Universidades Argentinas, celebrado en conmemoración del Centenario de Mayo, el primer proyecto de reformas al Código Civil en lo referente a los derechos de la mujer. Luego, ese proyecto pasó a figurar en el programa a desarrollar por el mencionado centro “Juana Manuela Gorriti”. 

			En 1919, por su iniciativa quedó fundada la “Asociación Pro-Derechos de la Mujer”, fue secundada por Alfonsina Storni, Adelia Di Carlo y Emma Day. Este otro emprendimiento de la doctora Rawson estaba imbuido de su pensamiento y filosofía, llegó a tener once mil adherentes que contaron, sin duda, con toda su energía y capacidad.
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			Comisión directiva de la “Asociación Pro- Derechos de la Mujer”, fundada en 1919 por iniciativa de la doctora Elvira Rawson. AGN.

			Dentro de la dinámica de trabajo que esta asociación impulsaba, en una ocasión sus integrantes organizaron un ciclo de conferencias que se llevaron a cabo en el Ateneo Hispano-Americano, lugar donde, disertando sobre la “Importancia Social de la Mujer”, la doctora Elvira Rawson de Dellepiane dijo:

			[...] ¡Se pretende negarnos el derecho a voto y a interesarnos y colaborar en asuntos de interés público so pretexto de que no hacemos el servicio militar y pagamos el derecho de sangre!

			¡Y las vidas que con nuestras vidas creamos! Y los tiernos y adorados fusiles de carne que amorosas mecen nuestros brazos y amamantan nuestra savia, y que dan a la Patria su labor y esfuerzo para hacerla grande y próspera ¿no valen por millones de los mortíferos cegadores de vida que empuñan las manos del hombre? 

			¡No! No hay razones para hacerse sordos a nuestro reclamo! [...]

			[...] Y por eso venimos a pedir todos los derechos civiles y políticos, al igual de los que tienen los hombres. (8)

			En este discurso, ponía en un primer plano de consideración la posición ante la ley de la mujer casada, particularmente en la administración de los bienes propios y gananciales. Por otra parte, se refería al proyecto del diputado Rogelio Araya, brindándole un merecido elogio puesto que había presentado en 1919 el primer proyecto de ley para otorgar los derechos cívicos a las mujeres en el Congreso Nacional. Igualmente reconocía al doctor Alfredo Palacios haber colaborado en el estudio de aquella iniciativa. Luego analizaba el ejercicio de la patria potestad de la madre en caso de un segundo matrimonio. Y avanzaba en sus reflexiones examinando con cuidado el universo de los derechos políticos –por qué y para qué querían votar las mujeres y ser elegidas, puesto que quien acataba una ley y sufría sus consecuencias debía dar su anuencia para que fuera sancionada–. A continuación analizaba la cuestión de la igualdad con el hombre ante la ley penal; de la lucha contra el vicio, así fuera alcoholismo, amoralidad social, política o administrativa que la acción femenina debía fustigar; luego terminaba su discurso planteando la necesidad de intervenir en todas las leyes de previsión social que debían dictarse sin demora. 

			La Asociación propiciaba los siguientes objetivos: que desaparecieran de los códigos y leyes todos los artículos dispuestos a establecer una diferencia entre ambos sexos. Que se garantizara la participación de la mujer en cargos directivos en el área educativa. Que se sancionaran leyes protectoras de la maternidad, de la igualdad de salarios y trabajo, y de todos los derechos políticos que como ciudadanas argentinas les correspondían. Personalmente subrayaba la doctora Elvira Rawson: 

			[...] debiendo ser tanto electoras como elegidas, porque desde que pagamos impuestos, trabajamos en el progreso del país y ‘somos responsables ante las leyes’, debemos poder legislar en todo lo que atañe a la grandeza de nuestra patria, a la felicidad y bienestar de todos los seres que en ella nacen y viven, y a nuestros propios derechos y deberes [...]. (9)

			A principios de 1919, la Asociación Pro-Derechos de la Mujer enviaba una carta destinada a los presidentes de varios partidos políticos. La que tocó dirigir al Comité Nacional de la Unión Cívica Radical proporcionaba noticias acerca de la apertura de un espacio público nuevo, con metas propias y diferentes. Esta presentación en sociedad daba cuenta de un original “movimiento de opinión”, orientado a conseguir que fuera reconocida para toda mujer la “plenitud de los derechos civiles, políticos y económicos” en un pie de igualdad con el hombre, para quien nunca se había puesto en tela de juicio ni un solo derecho de los mencionados.

			A continuación, aquellas líneas manifestaban que estas metas presentadas ya eran una realidad conquistada “en los países más cultos de Europa y en América del Norte”. Y acercándose más a la patria, en Uruguay, ya eran notorias algunas mejoras que alentaban la esperanza de lograr las reformas buscadas.

			La misiva intentaba hallar una respuesta definida del partido radical al programa planteado, estimando sus autoras que el carácter de la contestación esperada podía oscilar entre la indiferencia, el rechazo directo o la “acogida favorable” hacia aquellas que compartían la misma tierra y el mismo ideal de Nación.

			Definitivamente, la cuestión no caía en el vacío, pues la clase política acudía a la cita y sostenía el diálogo. Por escrito, daban su presente el partido Socialista Argentino, el partido Unitario y también el partido radical. En este último caso en particular, el propio presidente del Comité Nacional, doctor Rogelio Araya, transmitía señales del compromiso que tenía asumido el radicalismo en relación a la propuesta puntual que se le acababa de manifestar. Asunto que él retomaba con sus propios términos: “¿cuál será la actitud de la UCR frente al problema social que entraña el programa de la Asociación Pro-Derechos de la Mujer?”. El dirigente no solo reconocía con claridad que comenzaba a instalarse un tema de mucho peso en el estrado público, sino que informaba acerca de una convocatoria a la Convención Nacional, donde se incluiría efectivamente, dentro de la discusión del programa partidario, una sección dedicada a tratar “entre otros importantes asuntos” el tema específico que involucraba a todas las mujeres argentinas. Adelantaba con letra firme en nombre de la UCR, que de entre todas las alternativas posibles, el rechazo no sería jamás el camino que emprenderían como fuerza política, y concluía su mensaje saludándolas con mucho respeto. 

			En el orden de las conclusiones y desde una visión de conjunto a través de este singular recorrido histórico, podría descubrirse con facilidad la personalidad de una luchadora incansable, ejemplo para su época, ya que pudo conciliar una vida familiar prolífica con sus otras actividades que iban desde el ejercicio de su profesión hasta la actuación en diversos centros femeninos o la intervención en congresos internacionales, lugares todos en los que realizó su aporte desde una clara perspectiva de mujer. Elvira Rawson de Dellepiane falleció en la ciudad de Buenos Aires, el 4 de junio de 1954. 

			Eufrasia Cabral

			Retomando la reflexión histórica iniciada con el relato de los hechos del noventa, podría ensayarse una síntesis de los elementos esenciales que se fueron decantando con el tiempo. En efecto, pese a que la gesta del Parque había fracasado militarmente, Juárez Celman se vio obligado a renunciar, asumiendo su vicepresidente, Carlos Pellegrini. Sucedió como había dicho un senador llamado Manuel Pizarro: “La revolución está vencida pero el gobierno está muerto”.

			A raíz de todos estos acontecimientos, en la ciudad de Buenos Aires se vivía un clima de euforia y fiesta, incluso el pueblo se congregaba en las calles. Interpretando la alegría popular y formando parte activa del festejo, la Unión Cívica convocó a una manifestación a celebrarse el 10 de agosto de 1890, “para solemnizar el primer triunfo del movimiento regenerador y en honor de su presidente doctor Leandro Alem”. Durante aquel gran encuentro confluyeron en la Plaza San Martín todos los comités de las parroquias y demás centros que simpatizaban con la Unión Cívica. Miles de argentinos comenzaron a congregarse en aquella plaza desde las 10 de la mañana. Al mediodía el lugar estaba repleto y sonaban bombas de estruendo para hacer aún más imponente el cuadro, comenzaba así la manifestación.

			En la primera línea marchaba la Comisión Directiva de la Unión Cívica, seguida de todos aquellos comités partidarios que provenían de las diferentes parroquias (10) de la ciudad. Estaban, entre otros, los del Pilar, el Socorro, la Concepción, Santa Lucía y San Cristóbal. Los hombres de nuestra tierra expresaban sus convicciones integrando numerosas agrupaciones que concurrían al lugar señalado con sus estandartes y banderas, acompañados por las bandas musicales, al tiempo que buscaban un espacio frente al local de la Unión Cívica.
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			Un grupo de mujeres saluda desde los balcones del Comité Central de la Unión Cívica, el paso de la manifestación realizada el 10 de agosto de 1890. AGN.

			Avanzando en su trayecto hacia la Plaza de Mayo, los 50.000 ciudadanos eran saludados desde balcones y azoteas por el pueblo de Buenos Aires, recibiendo a su vera vivas y aplausos. También participaba de esta inmensa demostración de apoyo un grupo de damas que daba su presente desde los escalones de la Catedral.

			Mientras tanto, otro grupo de mujeres que compartía el recorrido con el resto de la muchedumbre, lograba entregar al presidente de la Unión Cívica, doctor Leandro Alem, una tarjeta con letras doradas que llevaba la siguiente dedicatoria:

			Las que suscriben felicitan al honorable presidente de la Unión Cívica doctor Leandro Alem, y se complacen en saludarlo en este gran día en que se celebra el primer triunfo obtenido por el partido político que V. tan dignamente preside. - Buenos Aires, agosto 10 de 1890. - Lola Mata, Mercedes Honores, Mercedes Mascias, Isabel Torino, Petrona Echenagucia, María Luisa Caloñes, Elisa E. Mascias. (11)

			Sumándose a aquellas intrépidas y resueltas mujeres argentinas que vivieron esa enorme movilización, se encontraba la señorita Eufrasia Cabral, una educadora, poetisa y militante de la Unión Cívica que había llegado a la Plaza de Mayo escoltada por su hermano, en un carruaje tirado por caballos. Envuelta en un vestido celeste y blanco, esta mujer tomaba la palabra ante la multitud y arengaba a miles de personas con un encendido discurso. Finalizada su intervención, una ovación coronaba sus palabras, era tanto el fervor y el entusiasmo del pueblo que, sin permitir que ella bajara del coche, al unísono desengancharon sus caballos y lo arrastraron con sus propias manos, conduciéndola hasta la calle Florida entre Cuyo y Cangallo, donde se encontraba el comité de la Unión Cívica.

			Allí era aclamada y animada a improvisar otro discurso, que ella sin reparos ofrecía directo al corazón y a la mente de unos mil compatriotas ávidos de su palabra. Así, segura de que haría lo correcto y tras subir al recinto del Comité, se apropiaba del balcón y desparramaba sus verdades de pie sobre una silla para que nadie quedara defraudado en su esperanza de verla u oírla (ver Apéndice).

			La concurrencia íntegra, como en un diálogo, respondía a Eufrasia con repetidos aplausos, agradeciendo su mensaje. Pero desde aquel mismo balcón del Comité, el doctor Alem se hacía eco del singular coloquio y solicitaba a la dama que se acercara al interior de los salones pues también él quería continuar escuchándola, quizás en forma más detenida y recogida, junto con todos los que se encontraban cerca.

			A su vez Eufrasia aceptaba la invitación, porque las ideas, lejos de agotarse, bullían en su interior, y esto la movía a mostrar con un lenguaje fundado y claro el lugar que debía ocupar la mujer argentina en su tiempo. Les decía:

			[...] Señores:

			La mujer de nuestra patria debe erigirse en sacerdotisa de la libertad, inculcando el sentimiento moral profundo en el hogar. Debe comprender que estamos en un período de evolución humana, y por tanto su personalidad no debe permanecer envuelta como en el pasado entre las tinieblas de la mundana cortesanía.

			Su conducta debe adaptarse al ideal presente, cumplir su destino supremo que transformará las sociedades; su acción debe sentirse no indefinida, ardiente. Aspirar al bien de la patria y no ser la espléndida cortesana de los salones; reinar por la moral y la virtud y encarnar este sentimiento íntimo y altivo en el sagrario de la familia.

			Y brisas puras acarician para siempre la tierra de los argentinos; porque la mujer es la depositaria de las virtudes ciudadanas.[...] Encontramos a la mujer argentina en la primer aurora de nuestra independencia. Soberbia en su dignidad, acepta voluntariosamente el sacrificio por defender la patria, en el silencio del hogar sublime, enseñando a sus hijos la pura religión de las costumbres. [...] De ella depende la posibilidad de constituir sociedades libres, fundidas en el yunque del trabajo y la honradez. De ella depende el carácter moral de los pueblos. (12)

			Tampoco eran escasas las felicitaciones de quienes la rodeaban en aquel local, ni los conceptos que en algún momento brindaron el doctor Alem o el doctor Barroetaveña a la joven.

			Una vez concluidos aquellos momentos intensos, Eufrasia Cabral proseguía la jornada tratando de aprovechar al máximo las horas para abrir camino a su causa. Así, desde la sede de la Unión Cívica se trasladaba a la casa del doctor Dardo Rocha. Y, tal como quedó atesorado en las páginas del libro Unión Cívica, pudo hacerse luz sobre lo que sucedía a continuación:

			[...] Allí la educacionista y poetisa, dirigiéndose al senador Rocha, pronunció un nuevo y fogoso discurso, en el cual se manifestó dispuesta a cualquier sacrificio por ser útil a la Patria; aludió al general Mitre como el candidato del pueblo para la futura presidencia, y expresó su confianza de que los hombres verdaderamente patriotas, como el doctor Rocha, harían cuanto estuviese de su parte, en el nuevo orden de cosas felizmente inaugurado, para que la voluntad popular no fuese coartada.

			 El doctor Rocha hizo, en contestación, el elogio de la mujer argentina, patriota y abnegada; dijo que ante el espectáculo de aquel día se sentía orgulloso de la participación que le había tocado en suerte en la jornada; y concluyó diciendo que cualquiera que fuese el elegido del pueblo, tendría en él firme sostenedor. [...]

			[...] Terminada la demostración en casa del doctor Rocha, no se quería aún conceder la libertad a la popular oradora, pero al fin consiguió ésta llegar hasta el punto (Suipacha y Charcas, según tenemos entendido) donde se hallaban los caballos de su coche, los que una vez atados al carruaje, se pusieron aceleradamente en camino, con lo que terminó esta improvisada e interesante parte del programa del día. (13)
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			Discursos de Eufrasia Cabral pronunciados el 10 de agosto de 1890.

			Lo ocurrido aquel 10 de agosto de 1890 llegó también a ser reseñado por los diarios más importantes de la época. Así, por ejemplo, La Nación retomaba desde sus columnas, uno a uno, los puntos más relevantes de esa jornada y los editaba para sus lectores habituales. Con lo que la voz de Eufrasia Cabral quedaba guardada en un puñado de líneas que la prensa haría llegar a los lugares más alejados, multiplicando su mensaje. Este matutino en particular recuperaba la parte de uno de sus discursos que se refería a la “misión de la mujer en la sociedad” junto con el “recuerdo de las heroínas de la independencia americana”. Y a continuación citaba el periodista las mismas palabras con que Eufrasia exhortaba “a la juventud de Buenos Aires, a la Unión Cívica, y a los pueblos todos de la República a perseverar en el sostén de las ideas de libertad y justicia cuyo fin se festeja”.

			Y, más allá de los informes registrados por la prensa, estos acontecimientos han quedado capturados para la historia gracias a una publicación basada en una recopilación de los Discursos pronunciados por Eufrasia Cabral, el 10 de agosto de 1890 en la Plaza de Mayo, en los balcones de la Unión Cívica, en los salones de la misma y en la casa del doctor Dardo Rocha. Su edición se había realizado a beneficio de las familias de los revolucionarios del 26 de julio. En el prólogo, Eufrasia Cabral explicaba que lo escribía en homenaje “A la Unión Cívica” y al “[...] histórico 1º de septiembre de 1889, día en que se congregaron en el Jardín Florida, los primeros jóvenes de la cruzada heroica de regeneración política y social de la patria, publico estas páginas, conteniendo la indignación de mi alma contra los que atentaron a la grandeza de la Nación, y que inspiró mi palabra en los discursos pronunciados el 10 de agosto último [...]”.

			Salvo los datos referidos, cabría señalar que con respecto a Eufrasia Cabral no han quedado testimonios que confirmen con certeza lo que fue de su vida, pocas son las fuentes donde se hace mención de ella directa o tangencialmente.

			Nacimiento de la Unión Cívica Radical 

			Pero volviendo al momento de la Revolución del Parque, resultaba inevitable toparse con un panorama paradójico. El mismo consistía en que desde la derrota de aquel 26 de julio, lejos de quedar ahogado el destino de un pueblo, se desencadenaba un proceso que ya nada ni nadie podía detener. Precisamente a partir de ahí, el prestigio de la Unión Cívica como agrupación política destinada a combatir el Régimen se fue acrecentando día a día en el país. 

			Esta gran fuerza movilizadora persistió en su tarea, puesto que el fracaso de la revolución cívico-militar por ella elaborada no había logrado detenerla. Por lo tanto, en vistas de una futura elección presidencial, convocaba para enero de 1891 a la Convención Nacional, en Rosario. 

			Allí, en efecto, tuvo lugar la asamblea y se proclamó la fórmula Bartolomé Mitre-Bernardo de Irigoyen, para encarar la contienda que se acercaba. Aquella asamblea fue la primera de carácter federal realizada por un partido político. Dos meses después llegaba Mitre de Europa –ya candidato– y establecía un acuerdo con Roca y Pellegrini.

			El Comité Nacional de la Unión Cívica examinó la cuestión a partir del día 24 de junio, fecha en la cual con el voto decisivo de su titular Leandro Alem rechazó la política acuerdista, declarándose en estado de sesión permanente. El 26 de junio se convocaba a la Convención Nacional, produciéndose la división del partido, nacía la Unión Cívica Radical.

			A medida que se sucedían los años, el partido, cada vez mejor organizado, fue redoblando su lucha contra el Régimen. Durante 1893 estallaron diversas revoluciones radicales en San Luis, Buenos Aires, Corrientes y Tucumán. No fue raro encontrar correligionarias atentas y vigilantes que, lejos de toda neutralidad, se fueron sumando a la batalla. En Santa Fe, por ejemplo “[...] La esposa de Mariano Candioti, doña Amalia Fournier y la señora de Iturraspe de Mouset, alcanzaban al patio los cajones de proyectiles, que ataban al extremo de una soga que largaban los del cantón, establecidos en la casa del doctor Tomás Fumo. Entre cada provisión las distinguidas damas tocaban al piano el Himno Nacional y marchas patrióticas [...]”. (14) Todos estos movimientos cívico-militares tenían una finalidad: el voto, la ley electoral. Sin embargo, cárcel y destierro era lo que obtenían sus dirigentes. 

			Alem no era la excepción a esta dura regla; más bien, el modelo que todos querían seguir. Por eso su figura se engrandecía inexorablemente. No obstante, el desgaste era mucho y el 1º de julio de 1896 un suicidio estremeció a la Nación. Leandro Alem acababa de quitarse la vida. Había muerto el padre del radicalismo, el “hombre de las multitudes”. El más “amado” por aquellos hombres y mujeres que salían a recibirlo con júbilo y esperanza cuando en las giras políticas pasaba por sus pueblos. Eran las mujeres quienes rezaban cuando sufría el tormento de la cárcel. A una de ellas había dedicado lo más preciado que podría reservar un hombre, tras decidir entregar su vida, un saludo entrañable de hermano: 

			Adiós, Tomasa:

			Perdóname todo cuanto te haya hecho sufrir por mi agitada vida, y cuanto te haré sufrir por ésta, mi resolución. El caso era fatal, –la situación ineludible. Vivir deprimido, o morir.

			No creo que quedes abandonada. Tengo todavía confianza en la nobleza de las gentes: esto es, –creo que hay todavía gentes buenas y nobles que sabrán apreciar mis sacrificios y oír mi solemne pedido, –que lo hago para ti. Sí: no dudo que lo atenderán.

			Has sido la compañera de mi agitada y azarosa vida. Sé cuánto me has querido y del mismo modo te he querido yo. Debes creerme, pues, que al alejarme de ti para siempre, llevo el alma llena de sombras y dolores; –voy con el corazón desgarrado y sangrado. –Si algo me consuela, es esa confianza de que te hablo– de que tú no quedarás abandonada.

			Adiós, pues, otra vez, hermana querida, y otra vez perdóname. –L. N. Alem. (15)

			Seguramente desde su anonimato muchas argentinas lo admiraban y se encontraban identificadas con sus ideales, expresándolo de una manera que si bien era casi imperceptible no por eso dejaba de ser efectivamente sentida. En su despedida final, “miles de pañuelos femeninos” estaban presentes. No obstante, la política seguía siendo cosa de hombres.

			Hipólito Yrigoyen, su sobrino, continuó la lucha y no pactó con el Régimen. Lo que aparejó años de cárcel, exilio y abstención, siempre soportados por un preciado objetivo: voto secreto y obligatorio, utilización del padrón militar, representación proporcional e intervención de todas las provincias para elegir democráticamente a sus autoridades.
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			Capítulo II
 Los primeros comités femeninos (las pioneras)

			El Comité Feminista Radical. 1912

			Fruto de tan trabajosa siembra, por fin en 1912 se arribaba a la sanción de la Ley Electoral, conocida popularmente como Ley Sáenz Peña. Consecuentemente, la Unión Cívica Radical levantaba la abstención. Por su parte, la Convención Radical de la Capital Federal procedió a elegir sus candidatos a senador nacional y diputados nacionales, aunque como era natural, antes pidió autorización al Comité Nacional para presentarse en los comicios del 7 de abril de 1912; el postulante propuesto a senador en un principio era Hipólito Yrigoyen, pero como éste no había aceptado, se confiaba entonces el cargo a José Camilo Crotto. 

			Al borde casi de los comicios, el día 3 de abril, el Comité Nacional de la Unión Cívica Radical se reunía en la Capital Federal y autorizaba a los radicales santafecinos y porteños a presentarse en las elecciones de diputados nacionales, ya que ambos distritos se encontraban bajo la jurisdicción directa del Poder Ejecutivo Nacional. En cambio, las otras provincias no habían sido autorizadas a tomar parte en los comicios puesto que no existían garantías electorales; cuatro días después el radicalismo obtenía la mayoría de las diputaciones en Santa Fe y Capital Federal. Los radicales vencían donde se presentaban. 
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			Dolores Ruíz de Romero, presidenta del Comité Feminista Radical.

			De este modo, alentados por lo que habían logrado, comenzaban una decidida campaña de apertura de locales de la Unión Cívica Radical por las distintas parroquias y barrios de la ciudad porteña. Se inauguraba y se transitaba una nueva era iniciada con el advenimiento de la Ley Sáenz Peña, que sin embargo aún excluía de su seno el voto femenino. Con todo, y haciéndose parte de esta efervescencia ciudadana, el Comité Feminista Radical conseguía abrirse paso. Con Dolores Ruiz de Romero a la cabeza como su presidenta, la composición de aquel comité se completaba con la vicepresidenta 1ª: Ana M. de Munilla; vicepresidenta 2ª: Andrea S. de Ruiz Huidobro; secretaria general: María Burgos; secretarias: Fortunata J. de Martínez, Juana D. de Garré, Catalina G. de González; prosecretarias: María E. Barnés, Margarita Bonabelli, Leonor Ruiz Díaz; tesorera: Francisca F. de Ochoa; protesorera: Sara Ch. de Manrique; vocales: Josefina E. de Carballo, Lola P. de Romero Ruiz, Dolores Ruiz Moreno, Rosa Blanco, Sofía González Blanco, Rosalía Cinto, Susana Dorraberi, Isabel Cinto, María C. de Allande, Bernardo Dorraberi, Ema Cinto, Regina Burghi, Victoria B. de Martínez, Antonia Reyna y acompañadas por otros nombres que han resistido quedarse atrapados bajo la pluma de los historiadores.
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			Impreso de la Velada Literaria Musical que realizó el Comité Feminista Radical el 11 de diciembre de 1912, en el Salón Teatro El Progreso de Almagro. Allí se efectuaban eventos relacionados con temas partidarios.

			Aquel Comité Feminista Radical no solo organizaba mitines, reuniones, proclamaciones, fiestas y veladas sino que también participaba de estas actividades, constituyéndose en valioso recurso para quienes se movían desde la primera línea en el quehacer político: sus pares, los hombres. Este particular estilo de acción fue el modo en que una de sus primeras intervenciones tomó cuerpo, colaborando en la campaña para diputados nacionales que acababa de ganarse el 7 de abril de 1912. Con lo que, en alguna medida, y no poca, también desde este lugar se había ayudado a incorporar en la Cámara de Diputados de la Nación a los primeros representantes moldeados por la ley Sáenz Peña.

			Y siempre hallaban estas mujeres una oportunidad ideal para la acción. Una de ellas sucedía el 27 de marzo de 1913, durante una manifestación partidaria que justamente buscaba expresar a través de la movilización, el sentir de los ciudadanos que la integraban. Allí también se encontraban las damas radicales, esperando desde automóviles la llegada de la columna. Decía la revista Fray Mocho que, ya en esa época, aquella presencia femenina era legión entre los que luchaban por las mismas banderas.

			Caracterizaba a estas correligionarias la gran habilidad que tenían para involucrarse de mil modos en las cuestiones que hacían a la vida y al crecimiento del partido, conseguían esto mediante muchas y diferentes actividades. Una de ellas consistió en la organización de un acto, para mayo de 1913, donde se conmemoraba el centenario de la creación de nuestro Himno Nacional, a tal efecto el Comité Feminista Radical invitaba “[...] a sus compatriotas en general y a sus correligionarios en particular, para que concurran en masa y participen de las ofrendas que el pueblo de la capital ofrecerá el domingo 11 del corriente, como un reconocimiento de gloria a nuestros antepasados y como una admiración de que ese himno, entusiasmando al soldado, fortaleciendo sus pechos y las fibras de su corazón, dio por resultado el triunfo de innumerables batallas que han pasado a la historia”; la celebración tenía previsto que el ejército desfilaría por las calles de la metrópoli.
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			La Mesa Directiva del Comité de la Unión Cívica Radical Feminista en pleno, invita a la mujer argentina a participar del acto a realizarse en la Plaza General San Martín, con motivo del centenario del Himno Nacional Argentino, en mayo de 1913.

			También era habitual verlas en homenajes a grandes argentinos reconocidos públicamente a causa de que sus vidas habían sido símbolo y modelo de compromiso con el proyecto de construir una Nación. Por ejemplo, con motivo del aniversario de la muerte de Alem, Dolores Ruiz de Romero hablaba en nombre del Comité Radical Feminista, dando prueba de respeto y fidelidad a la causa radical ante los restos del líder que descansaban en el Panteón del 90. De la misma manera, en esa oportunidad se agregaban otros dirigentes radicales que querían honrar la memoria de su abanderado, como el caso del discurso que ofrecía el doctor Vicente Gallo. (1)

			Y no solo se desenvolvían dentro del radio de la Capital Federal, sino que su labor había llegado a extenderse aun por el interior de la República. Estas mujeres eran bien recibidas y merecían el elogio de todos los dirigentes de los comités seccionales y de las más altas figuras del partido. Ciertamente, eran advertidas por la influencia que ejercían en las luchas electorales al animar con su entusiasmo los preparativos previos a los comicios.

			Rondando los primeros meses del año 1916, exactamente el 2 de abril, se llevaban a cabo las elecciones presidenciales y de diputados nacionales. La Unión Cívica Radical presentó su binomio Hipólito Yrigoyen-Pelagio Luna y, pese a la maquinaria del Régimen, triunfó el radicalismo. El Comité Feminista Radical trabajó también en esa campaña electoral. Las mujeres habían dado consistencia a todo este operativo desde diferentes puntos geográficos del país. Movilizadas aquí y allá, expresaban su adhesión al partido de diversas formas. En Luján, provincia de Buenos Aires, un grupo confeccionaba en tela de seda una bandera bordada con hilos de oro. Sus manos eran coordinadas por las señoras Leonor Dufour de Domínguez, Gumersinda T. de Rivadeneira y Florencia C. de Clos. Finalmente, días antes de que Yrigoyen asumiera la primera magistratura, entregaban la delicada pieza al Comité de la UCR de Luján, en un acto donde la señora Clos hacía uso de la palabra:

			La entrega de esta bandera constituye un homenaje fervoroso del alma de la mujer [...] La asunción del gobierno nacional por el austero ciudadano don Hipólito Yrigoyen, constituye un júbilo nacional y deben las almas abrirse a la esperanza, algo así como ciertas flores de los egipcios que se abren al sol [...] Hemos querido en este día [...] entregar este símbolo sagrado y lo hacemos con la exclamación ¡Viva la Patria!. (2)

			Cumplidos los plazos constitucionales, el 12 de junio de 1916 se reunieron los Colegios Electorales en todo el país, y el 20 de julio la Asamblea Legislativa en el Congreso Nacional procedió al escrutinio general: ciento cincuenta y dos electores aseguraban el acceso del radicalismo al gobierno nacional.

			En aquel mismo mes del escrutinio, el Comité Feminista de la Unión Cívica Radical suscribía un manifiesto dirigido a la mujer argentina, apoyando la fórmula presidencial.

			El Partido Radical celebrará el próximo domingo 30, el más bello triunfo de la democracia argentina. No es precisamente festejar el éxito partidario que anima las autoridades del partido a organizar la gran manifestación que recorrerá las calles de la metrópoli, sino que se quiere tributar un homenaje al pueblo argentino, por haber sabido hacer triunfar en los comicios más puros que hasta hoy se han presenciado en la República, sus altos ideales de libertad y de justicia.

			La mujer, cuya misión trascendental en la vida de los pueblos se hace más decisiva, cuanto más éstos avanzan hacia el progreso y la civilidad, no puede permanecer indiferente ante hecho semejante, como no lo pudo tampoco, allá en los días recientes casi de indecisión y de duda, cuando las fuerzas opuestas al radicalismo, amenazaban perpetuarse en el poder, sin importárseles nada de las vergonzosas claudicaciones en que necesariamente debieron caer.

			El Comité Feminista de la Unión Cívica Radical que incansablemente mantiene vívido el sentimiento partidario en todos los hogares, con su acción silenciosa y enérgica, invita a toda mujer argentina que simpatice con los ideales del radicalismo quiera adherirse a aquel exponente de la fuerza partidaria más poderosa y homogénea que va a la vanguardia de la marcha triunfal de la democracia argentina”. Firman: Dolores Ruiz de Romero, presidenta; Andrea S. de Ruiz Huidobro, vicepresidenta 1ª; Ana M. de Munilla, vicepresidenta 2ª y Juana D. de Garré, secretaria general.

			Imposible no captar la fuerza que debía tener la fundadora de este Comité, que por otra parte, asumía sin reservas la responsabilidad de ponerse al frente de cada uno de sus emprendimientos. Debió ser dueña de un espíritu muy inquieto. Una publicación de la época la definía así: 

			Hace ya algún tiempo y cuando el partido estaba en el momento más álgido de su triunfo, después de una abstención electoral, que distaba desde el histórico 90, surgió desde el torbellino donde rugían las divergencias políticas, la augusta figura de una mujer que alzó con mano firme el tricolor estandarte para hacerlo flamear triunfante sobre todas las multitudes.

			Era el hercúleo espíritu de Alem materializado en mujer, en una de esas altivas mujeres con alma de heroínas y que nacen con la misión de inmortalizarse en la historia de los pueblos, porque a los pueblos dejan el imborrable recuerdo de sus obras.

			Esta aclamada figura se llama Dolores Ruiz de Romero, la fundadora y presidenta del Comité Feminista del Partido, cuya inmensa influencia en las luchas electorales ha sido plenamente demostrada por el entusiasmo que han sentido todos nuestros correligionarios, al ver a esas nobles mujeres templando los espíritus en las vísperas de los comicios.

			Bajo la dirección de la señora Ruiz de Romero, la sana obra de la cual fuera iniciadora, se ha extendido por el interior de la República mereciendo elogios de todos los dirigentes de los comités seccionales y de las más altas figuras del partido.

			Vayan también nuestras felicitaciones como una demostración palpable de la admiración del pueblo, que habrá de recordarla siempre como la más querida de sus patricias. (3)

			Las actividades de la señora Dolores no solo se circunscribían al vasto campo de la política partidaria sino que también agregaban su experiencia y preocupación a otros ámbitos institucionales. Por ejemplo, integró la Asociación Nacional de Damas Descendientes de Guerreros y Próceres de la Independencia.

			Y más allá aún, la amplitud de su horizonte vital permitió que sus pasos hicieran huella en otras áreas, expresando toda su riqueza y compromiso con la Unión Cívica Radical. Era el caso de reconocer su perfil de compositora de varias obras musicales, entre ellas ¡Adelante los que quedan!, una marcha creada para piano, o: ¡Sí, que se rompa, pero que no se doble!, obra que se encontró registrada en la Sección Depósito Legal de la Biblioteca Nacional, el 10 de octubre de 1913. 

			En una carta fechada el 18 de abril de 1912, que había enviado el diputado nacional por Santa Fe doctor Rogelio Araya a la señora Dolores Ruiz de Romero, figuraba la mención que el legislador hacía de temas referidos a las elecciones de aquel momento, pero agregaba en otras líneas un agradecimiento por el obsequio que nuestra protagonista le había hecho llegar. Se trataba de la marcha Adelante los que quedan, de su autoría. A continuación le relataba Araya que la había ejecutado al piano y felicitaba a la artista por tan bello trozo de armonía musical que dejaba trasparentar claramente su amor a “la Causa”. Manifestaba también que “[...] para que la mujer ame un programa político, necesario es no solo que éste brille a la altura, pureza y finalidad de las ideas de gobierno sino también por la parte de amor, de altruismo y de sentimiento que ellas evoquen [...]” y se despedía “[...] a la hermana radical le envío un cálido apretón de manos”.
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